
                  Bicentenario de la Parroquia de Santa Lucía: 1814-2014 
 
                                                                                          Julio Sánchez 
 
El obispo don Manuel José Verdugo y Albiturría creó durante su pontificado cinco 
nuevas parroquias en Gran Canaria: San Mateo, Valsequillo, Mogán,  Santa Lucía e 
Ingenio. En los pasados meses de agosto y septiembre, Santa Lucía de Tirajana celebró 
esta efemérides con diversos actos religiosos y culturales. 
 
En el programa editado por la comisión organizadora, el cura párroco don Juan Santiago 
Quintana Quintana, invitó a los feligreses y devotos de la santa a participar en los actos, 
recordando que “miles de personas han encontrado en Santa Lucía la luz de los ojos y la 
luz de la fe, que alumbra el caminar de este mundo”. Los actos comenzaron el 29 de 
agosto con una conferencia y se clausuraron el 21 de septiembre. Aunque la parroquia 
fue erigida el 16 de septiembre, la Eucaristía solemne y posterior procesión se 
celebraron el domingo 21. Al final, hubo un brindis popular en la plaza. Se celebraron, 
además,  varias Eucaristías y otros actos religiosos, como el Encuentro de Oración, 
bautizo de tres niños y el sacramento de la Penitencia. Los actos culturales y recreativos 
fueron variados: cuatro interesantes conferencias, una representación teatral, un 
audiovisual y un almuerzo a beneficio de las obras parroquiales.  
 
Una historia de indecisiones y dificultades 
 
A finales del siglo XVIII, en el sur de Gran Canaría solo habían tres parroquias: Telde, 
creada en 1487, Agüimes, que como señorío de los obispos había sido erigida en 1501, 
y  San Bartolomé de Tirajana en 1535. El canario don Manuel Verdugo, nombrado 
obispo de Canarias en 1796, y el cabildo catedralicio decidieron solucionar esta 
situación, aunque sin tener claro las sedes y límites. No obstante, en 1800, se creó la 
parroquia de San Miguel de Valsequillo, desmembrándose de la de San Juan de Telde. 
El cura de Tunte había pedido en 1803 un coadjutor para poder atender su extensa 
jurisdicción, que pretendía conservar. Por otra parte, se necesitaba la licencia del rey, 
porque la diócesis canariense era de Patronato Regio desde 1486, privilegio concedido 
por el papa Inocencio VIII. En principio se propuso erigir parroquias en Cercados de 
Araña y Maspolomas, pero el rey se opuso a la primera de ellas.  Las Cortes de Cádiz 
suprimeron el Patronato Regio, lo que facilitaban las decisiones episcopales. No se 
contemplaba la creación de parroquia en Santa Lucía, por ser lugar cercano a San 
Bartolomé. Todo cambió en 1813, a raiz de de la epidemia de la fiebre amarilla. 
Murieron algunas personas sin recibir los Sacramentos porque el cura de Tunte no podía 
atender a varios barrios distantes en el mismo día. El pueblo se amotinó y el síndico 
personero de Tirajana envió un enérgico escrito al obispo. Verdugo se propuso resolver 
definitivamente el problema. Los límites que se propusieron para la nueva parroquia de 
Santa Lucía llegaban hasta Maspolomas y Arguineguín, lo que fue rechazado por el 
cabildo catedralicio por el difícil tránsito debido “a los caminos y barrancos que 
median”. Se halló una solución salomónica. El obsipo creó la parroquia de San Antonio 
de Mogán el 14 de mayo de 1814, que incluía Arguineguín, mientras que Maspalomas 
seguiría perteneciendo a San Bartolomé. La parroquia de San Lucía se creó el 16 de 
septiembre de 1814, que tenía como límites los barrancos de Balos y de Tirajana. Los 
vecinos habían hecho sus escrituras de hipoteca dotando el aceite de la lámpara del 
Santísimo, que se colocó solemnemente en el sagrario el 25 de septiembre de 1814. En 
esta fecha comenzó la andadura de la nueva parroquia, que este año ha cumplido su 



bicentenario. La cuarta parroquia creada en el sur fue la Nuestra Señora de Candelaria 
en 1815, desmembrándose de la matriz, San Sebastián de Agüimes. 
 
Las tres ermitas   
 
En la segunda mitad del siglo XVI ya existía una ermita dedicada a Santa Lucía. Su 
primer libro de cuentas de fábrica se inicia en 1625. En él se dice que cada 13 de 
diciembre se celebraba la fiesta de la santa, presidida por el cura de San Bartolomé.  
Esta primera ermita se deterioró hasta el punto de quedar inservible. En 1761, los 
vecinos decidieron construir una nueva ermita en el mismo Lugarejo, pero en otro solar. 
El 26 de octubre, el provisor del obispo, ordenó al cura de Tunte que la visitara y 
bendijera. El día 31 fue bendecida. Pero 20 años más tarde, en 1781, el nuevo edificio 
ya estaba arruinado y tuvo que derribarse. La imagen de Santa Lucía se colocó primero 
en una casa alquilada y luego se trasladó a la iglesia parroquial de San Bartolomé. En 
1787, el obispo Martínez de la Plaza nombró mayordomo al capitán de milicias 
Cristóbal Navarro, comprometiéndose éste a construir una nueva ermita. En 1788 ya 
estaba finalizada la obra y el domingo de Resurrección se hizo el traslado procesional de 
la imagen de Santa Lucía desde Tunte a Lugarejo. A finales del siglo XIX se derrumbó 
el techo de esta tercera ermita, por lo que se decidió construir un templo parroquial 
amplio y hermoso.  
 
La iglesia actual 
 
El ayuntamiento cedió el solar para la nueva iglesia, ubicado en la misma plaza del 
pueblo, en la parte alta. El promotor de la obra fue el cura don José Domínguez. El 
arquitecto diocesano don Laureano Arroyo hizo los planos. Las obras se iniciaron en 
septiembre de 1905 y finalizaron en 1915, gracias a una subvención recibida del 
Gobierno de España. El 16 de mayo de 1916, el obispo don Ángel Marquina bendijo el 
nuevo y magnífico templo de tres naves, revestido en parte de cantería, con cúpula y 
espadaña para dos campanas y reloj.  
 
(Bibliografía: “Lor Tirajanas de Gran Canaria”, de Santiago Cazorla León, 2000). 
 
 
 
 
 
 
 
  


